Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 
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Bello lugar, en el Prado de Montevideo, en el que la Junta 
LA “FLORESTA DEL RECUERDO” Forestal hace consagración de árboles simbólicos. y da lec- 
ciones de árboles a los escolares, realizándose frecuentes 
ceremonias recordatorias de las personas que, por sus vir- 
tudes civicas, han merecido el homenaje de que fuera 
rememorado su nombre en la “Floresta del Recuerdo” 


foto CARUSO 


e 


E 


i 


— 


y 
ba 


See 


le iw: 


IOXaoa 


Entrada al actual edificio de la Escuela Naval, en la calle Sarandi. El vetusto caseron 
tiene casi cien años y fue construido para Cuarte] del Batallón de Cazadores. 


'ODO lo que se relaciona con la Escuels 
Naval tiene cierto sabor romántico y 
legendario. Aparece en seguida en la men. 
te la estampa del guardiamarina despidién- 
dose del puerto patrio en su primer viaje 
mar adentro. Y el buque escorzándose en 
el horizonte, en el inmenso azul de cobalto. 
Y el riesgo y la aventura. la tempestad y 
el oleaje, la carta desde Playas lejanas y 
exóticas, 
Todo ello puede venir de golpe a la ima- 
ginación mientras se traspasa el umbral d: 


ese caseron vetusto —que va a cumpl:: 
cien anos sobre sus cimientos — que al 
berga a la Escuela Naval. Asomándonos a! 
patio sobre el que cae el sol acaso ten 
gamos tiempo de rememorar, en sintesis. 
la breve historia de nuestra Marina: naves 
de Pedro Doutant, de Murphy, del capitán 
Taylor, que haciendo guerra de corso y lu 
ciendo la bandera artiguista se habían apa 
recido como fantasmas en las rutas comer 
ciales españolas y portuguesas, allá por los 
anos 1816 y 1821. 


La primera Jura de la Bandera en la Escuela Naval, el año 1271. Entre las autoridades presentes, 


Dr. Baltasar Brum. 


LA ESCUELA NAVAL 
SE INSTALARA EN 


SANTIAGO 


El nombre de Pedro Campbell es ej que 
primero aparece en la historia de nuestra 
Marina. Y el de José Garibaldi, con la 
goleta “Constitución”. el bergantín “Perey 
ra” y el transporte “Prócida”. Entonces se 
estaba en los albores de la emancipación. 
La Patria se liberaba bajo los cascos de 
los corceles gauchos. El mar era un cielo 
abierto y los barcos llevaban sobre sus 
palos banderas de todos los colores. 

Sin embargo, ya en 1829, bajo la presi- 
dencia dei general Rondeau y siendo mi- 
mstro de la Guerra el general Fructuoso 
Rivera, se propuso por don Miguel de For- 
teza la creación de una “Escuela Náutica” 
y el Gobierno reconoció “lo conveniente de 
estimular por todos los medios posibles la 
instrucción de la juventud”. La idea le 
quedó bullendo en el corazón a Rivera, que 
volvió a plantearla en 1832. aunque no 
prosperarz 

Fue el año 1862 el que fija la iniciación 
de las clases de Náutica en la Escuela Mi- 
litar. Las dictó don Antonio Torres y Ni- 
colás y fueron sus primeros alumnos don 
Joaquín Suárez, don Jorge María Sánchez, 
don Enrique Cavilla, don Carlos Otero, don 
Juan Sánchez y don Antonio Lenzi. Se lla- 
mó a estos alumnos “Aspirantes de Mari 
na” y recibían sus clases en el local ubicado 
en la calle 25 de Mayo N' 70. 

En 1863 se promulgó la ley creando un 
Colegio de Náutica, de Guardiamarinas, Pi 
lotos Mercantes y Marineros. Pero la lev 
no entró en vigor por la guerra civil Las 
vicisitudes se reprodujeron en 1873 cuando 
Se crea la “Escuela de Marina Nacional” 
bajo la dirección de don Nicolás Marotto 
Esta vez fue cerrada por “razones de eco- 
momia”. Lo mismo ocurre en 1877 y en 
1879 y en 1882 y en 1889. En 1893 estuvo 
funcionando durante un año una Escuela 
de Náutica a bordo de la cañonera “General 
Rivera”. También en 1902 se dictaron cur- 
sos para los embarcados en las cañoneras 
de la Armada. 

Fue bajo la presidencia de don José Bat- 
lle y Ordoñez cuando se crearon definiti- 
vamente los cursos navales, reclutándose el 
alumnado entre los cadetes de la Academia 
Genera] Militar. La novel Escuela Naval 
funcionó anexa a al Escuela Militar, en el 
predio de varias hectáreas comprendidas en- 
te las calles Agraciada, Aguilar. Millán y 
Marmarajá. El primer oficial de Escuela 
graduado entonces fue el luego contralm;- 
time Tomás Rodriguez Luis, quien obtuvo 
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en primer plano, puede verse al 


VAZQUEZ 


el titulo de Subteniente de Marina 2» 
brero de 1909. 

Hasta 1916 funcionó, pues, la Esc») 
Naval como un anexo de la Escuela £i 
litar. Es en este año cuando se desglg: 
ambas instituciones y la Escuela Ni 
dependiente directamente del Ministerica 
Guerra y Marina, pasa a Ocupar su a; 
sede en la calle Sarandí. Los datos h: 
ricos pueden completarse con la mens: 
de las primeras autoridades: director, el» 
pitán de corbeta José Aguiar; subdireo 
el alíérez de navío Teodofredo Camach: 

Y el primer acto de gran trascenden; 
en que la Escuela es protagonista: en 1 
la Compañía de Aspirantes de la Escus 
Naval embarca en el crucero “Uruguay” 
destino a México, para repatriar los res»: 
del poeta Amado Nervo, fallecido en mu 
tro país. Al regreso se recogieron en» 
puerto venezolano de La Guayra los res. 
de nuestro compatriota Samue] Blixen. 

Se suceden las promociones de mari: 
egresados de la Escuela Naval. Se van 
sando de una a otra generación los recu 
dos del caserón - escuela. El edificio hals 
sido construido el año 1864 y sirvió y 
mero como asiento del Batallón de Ca: 
dores, bajo el nombre de Cuartel] Gene 
de Rivera. En la época de su construcci: 
era un edificio macizo, de una sola plan: 
con su puerta de acceso en la ochava fu 
mada por las calles Sarandí y Guaraní. 
principios de siglo le ocupaba sólo 
treintena de aspirantes y podía cumplir 
cometido. Hoy... 

ol 

Hoy, el edificio de ia Escuela Naval : 
ha quedado, evidentemente. rezagado en l 
exigencias de nuestros futuros marinos. L; 
nuevas técnicas docentes y las novísimas 
inexcusables materias imponen el abandor 
del viejo caserón, aunque en él se amo: 
tonen hermosos y románticos recuerdos é 
la juventud de todas las generaciones d 
marinos uruguayos. El hecho mismo pc 
el que puede elogiársele: que fue un sólid 
cuartel en 1864 y un digno albergue de 1 
incipiente Escuela Naval en 1916, ya no 
está diciendo que no sirve para la Escuel 
Naval moderna de nuestros tiempos, cuan 
do de las cañoneras gloriosas de principio 


de el año 1940 se habían ido postergando 
Desechados distintos lugares — Punta Bra 
va, El Cerro, Punta del Este, Hotel Mira 
mar, Punta Espinillo — se ha convenido cor 
e! Concejo Departamental de Montevide: 
utilizar un predio en Santiago Vázquez que 
llena las exigencias de la Escuela Naval 
Por estos días se hace el llamado a can- 
curso entre arquitectos y una Comisiór 
rombrada por el Poder Ejecutivo dará las 
informaciones que los técnicos necesitan 
para proyectar la obra. 

Teniendo a la vista un escrito firmado 
po- el director de la Escuela Naval. capi- 


py. 


El moderno y airoso HÚuscio de ía Escuele 
Nava] de Ve--czuela, instituto docente con- 
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FL ACTUAL EDIFICIO, QUE VA A CUMPLIR 
CIEN AÑOS, NO LLENA LAS EXIGENCIAS PARA 
4 ENSEÑANZA DE LOS FUTUROS MARINOS 
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tán Homar Murdoch, pueden advertirse las 
siguientes determinantes de carácter técni- 
co, que lo dicen todo sobre el futuro em- 
plazamiento de la Escuela: “Necesidad de 
ubicar el establecimiento sobre la costa, 
con preferencia en el departamento de Mon- 
tevideo, en lugar amplio, para desarrollar 
el programa funcional, y próximo a buenas 
vías de comunicación. Necesidad de elegir 
el predio sobre la parte de la costa que 
mejor se preste a la construcción de mue 
lles e instalaciones y mejoramiento del rio, 
derrocamientos, dragado, obras de protec- 
ción, etc. Ventajas de disponer al más bre- 
ve plazo posible del predio, mediante acuer 
do administrativo entre organismos estata 
les y municipales. Ventajas climáticas y 
de naturaleza de las aguas, para buscar las 
mejores condiciones de conservación del 
material Ventajas en elegir un lugar fá- 
cilmente accesible al personal y especial 
mente al profesorado del instituto. Venta 
jas para la implantación de un centro de 
transmisiones para la Marina Militar”. 

Completamos los datos con una entrevis- 
ta al capitán Homar Murdoch y al personal 
superior de la Escuela. Nos explican las 
actuales características, el funcionamiento 
docente, las aspiraciones y propósitos. 

— Actualmente nos dice hay ciento 
veimtitantos alumnos. De ellos un centenar 
en la Escuela Naval, veintidós en la Es- 
cuela de Marina Mercante y el resto en la 
Escuela de Prefectura. Cuando vayamos al 
nuevo edificio, cada especialidad estará en 
cuerpos separados. Y además este año em 
pezaremos con la nueva Escuela de Inge 
nieros Navales. 

—¿Qué idea tienen acerca de cuánd: 
van a poder trasladarse? 

Pensamos que en menos de un año se 
tendrán los planos definitivos y que en se 
guida se empezará a construir. No es di 
ficil hacerse ilusiones en esta cuestión, por- 
que el deseo es muy antiguo. Pero puede 
calcularse que en tres años, la Escuela Na- 
val estará instalada en la Barra de Santá 
Lucía 

Sobre un mapa, el capitán Murdoch, di 
rector de la Escuela, nos señala los campos 
de la Sucesión Bochia, donde quedará ins 
talado el centro de formación de nuestros 
marmos. Nos explica que dentro de las 
ideas que recibirán los arquitectos proyec- 
listas está que el lugar sea Centro de De 
portes Náuticos. También se prevé un pa- 
bellón para alojamiento de delegaciones ex 
Uianjeras que llegan al país a competiciones 
náuticas. Habrá, además, policlínica naval. 
embrión de lo que después habrá de llega: 
Ah ser el Hospital Naval 

¿Cuál es el princpal o uno de los prin- 
cipales problemas que habrán de presen 
tarse? 

— Seguramente, el del dragado del no 
Santa Lucía en el lugar denominado “Pie- 
dras del Arriero”. 

¿Qué destino tendrá el edificio actua!? 

Este edificio constituye parte del acer 


siderado un modelo en su género, el mejor 
de América Latina. 
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Lugar del emplazarmento de la futura 


vo histórico y tradicional de la Nación. Se 
utilizaría como sede de la Inspección de 
Marina y Estado Mayor NavaL 

¿Cuál es la mejor Escuela Naval de 
América Latina? 

—La de Venezuela Tiene un hermoso 
edificio y es la mejor organizada funcional 
mente. Puede considerarse modelo. 

Todavia el capitán Murdoch y nuestros 
acompañantes sobreabundan en datos reve- 
ladores de que el emplazamiento escogido 
para la Escuela Naval es el más conve- 
miente y que la decisión de trasladar alli 
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al Instituto es de real trascendencia. Trans- 
cribimos sus últimas explicaciones: 

— Tendrá asiento alí no sólo la Escuela 
Naval, sino un verdadero Centro Acadó 
mico Naval, donde desenvolverán sus ac 
tividades la Escuela Naval, la de Pilotos 
Mercantes, la de Prefectura Marítima, la 
de Maquinistas Mercantes, la de Guerra 
Naval, la de Especializados de la Armada 
y el Centro de Instrucción de la Marina 
La centralización de estos institutos docen 
tes traerá como consecuencia un mejo: 
aprovechamiento de instructores y materia 


Escuela Naval, en Santiago Vázquez, sobre terrenos que pertenecieron a la Sucesión Bochia. 


parque y una rambla costanera. 

Es indudable — termina nuestro inter- 
locutor y también el reportaje— que la 
Escuela Naval no sólo se verá al e 
beneficiada, sino que la zona sufrirá una 
transformación favorable en sumo grado. 
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(Especial para EL DIA) 


La Escuela Naval hizo uno de sus primeros viajes al extranjero llevando los restos de Amado Nervo. En la foto: el imstante en 


que llegan al puerto los restos del 


ilustre poeta para ser embarcados. 
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EN 1804 un joven barceionés, hijo del js 
trimonio Juan Oliver - María Cáces 
legó emigrado a Montevideo dispuests 
hacer fortuna. En julio 6 compró a ] 
Puchalver una suerte de chacra Compu: 
de cuatrocientas varas de frente al arm 
Toledo y una legua de fondo, por la ¡s 
pagó la cantidad de quinientos pesos. 
chacra se componía de ciento sesenta y 1: 
cuadras cuadradas. Don Juan Oliver res: 
vió poblarlá y lo hizo ayudándose sobre » 
do de los indios minuanes, trabajadores + 
celentes, de sol a sol En 1810 se casó «: 
Manuela Sánchez de la que tuvo dos hij: 
Benito que en 1813 tenía dos años y Jui 
Pedro, que tenía cinco meses. El 8 de ati 
: salió temprano y un vecino lo “encon; 
z pe h Ss A is o : tirado en lo alto de una loma”. Había mu: 
y E ña, ¿ E ES Es , ' A to repentinamente. Ya se había sentido E 
a] * o e Aj 1/4 E ve unos días antes, tanto que pensó hac 
> testamento escrito, que lo firmó con ma; 
firme el 2 de marzo de 1813. 

Lo sirvió en el caso ej escribano públi: 
con José Gutiérrez del Oyo, quien en 
mismo día de su muerte, estuvo en la ca 
mortuoria acompañado de don Manuel Ni 

to, alcalde. 

- E A MANO, a a e ' < a » . Tiene interés, por parecernos desusad 
eS IA al PDA O a a 7 A, ES RAR A EA a cl la forma en que Nieto tuvo la seguride 


Cro“ LA CASA DE LA GRANJA DE TOLEDO 
ES DE 1804 


ae la muerte de Oliver. Lo habían encor 
trado congestionado y sin movimiento. 

“Introduciéndome en un aposento de | 
casa, hallé tendido en su cama, el cadáve 
de don Juan Oliver, al que conocí en vid 
y habiéndolo llamado tres veces distinta 
por su nombre y apellido no dio señal al 
guna vitalidad, por lo que lo consideré vez 
daderamente muerto.” 


El súbdito español Juan Oliver era muy 
conocido por sus paisanos. Su muerte ha- 
bía ocurrido en 1813 cusndo transcurrían 
los últimos días del gobernador Elío en 
Montevideo. Hay que conocer la nómina 
de testigos que el mismo cía de su desapa- 
rición desfilaron por la casa mortuoria, Al- 
gunos de ellos demasiado notorios en la 
ciudad. Don Cristóbal Salvañach, capitán 
E de infantería de milicias y don Jaime Illa, 
Facuada principal de la Casa del Manga. capitán del mismo regimiento. Juraron to- 
dos por la religión católica, como dice la 
escritura. Firmaron además don Fermín 
Bergeré, don Juan Felipe de Marchandio- 
rena, don Julio Larrauri y don Manuel Fa- 


su h 
1845 don Juan Pedro Oliver heredó 
su señora madre 
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de Vista desde el porche hacia el estanque. 


Puerta de entrada del porche a la sala. Se ven los cuarterones 
Wberrobo y una de las hojas partidas a la mena española 


añó, 
Se casó y enviudó al poco tiempo, con- 
trayendo sus segundas nupcias con doña 


Don Juan Pedro Oliver murió de 82 años, 
el 9 de abril de 1894. 

Debo a la gentileza dei abogado amigo 
doctor José Pedro Coelho de Oliveira, la 
ta a la escritura de la chacra de To- 
el 


primer abogado que haya certifi 
su firma la segunda compra u 
adquirido en 1804 por el súbdito 
ñol don Juan Oliver. La chacra se com 
ciento sesenta y tres cuadras, de 
ha vendido por primera vez, en 
señorita Rosa Oliver Mosoteguy 
tres hectáreas por la can- 
setenta mil pesos oro. 
valor total de las ciento sesenta y tres 
1804 de quinientos pesos. 
tiene algo que ver el nuevo valor 
propiedad y la devaluación de nuestro 
debido a la reforma cambiaria. 
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aureguy y con el Caruso de 
1 fotógrafo Roberto Suárez. 

A la altura del kilómetro 20 dej Camino 
las Instrucciones, cuyo nuevo nombre lo 
ió en 1911, se ve la entrada de la 
chacra. El camino de las Instrucciones se 
larmaba antes Camino Artigas. Cuando en 
el 43 honró Andrés Lamas con el nombre 
de Las Piedras la nueva nomenclatura que 
reemplazó la arcaica del santoral, no consi- 
deró justa para el vencedor de la batalla, 
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de ancho, tiene los herrajes, pasadores, ce- 
rraduras, goznes de las ventanas, fallebas 
de las mismas, una regia bocallave de la 


tersa cultura de autodidacto lo facui 
taba a realizar. El menester periodis- 
tico, absorbente como pocos, lo distra- 
jo de su vocación de escritor que só- 
lo esporádicamente podía cumplir, re- 


apareció su primera producción; en 
las mismas páginas publicamos hoy su 
último escrito literario, ilustrado por 
Sitredi, Rindiéndole homenaje lo recor 
damos, compañero de muchas horas, en 
análogas inquietudes y trabajos, como 
el primer colaborador, y también como 
el primer colega que tuvo a su cargo 
la inquietud de orientar el "suplemen- 
to de los jueves”, en la etapa inicial 
que cerró, con la clausura de EL DIA, 
el golpe de Estado. 


A! cincuenta y dos años de edad, en 

los cuales se incluían casi treinta de 
matrimonio feliz, don Manuel no había co- 
nocido el amor. Sospechaba que existiera, 
pues si puede desconfiarse de algunos poe- 
tas trasnochados y de las películas cinema 
tográficas en general, los aramas pasionales 
de que informa la prensa le estaban docu- 
mentando el hecho a cada rato, sin que él 
los interpretara de otro modo que como m£- 
rejadas de una tormenta lejana que no po- 
dian alcanzarlo. Ni siquiera sabía definir si 
el amor sería placer o tormento. Llevaba 
este vacio en el alma sin notarlo, como 
quien lleva un lunar en la espalda. 

Pero eso que llaman corazón —por llha- 
marlo de alguna manera— es una máquina 
muy complicada. El amor le llegó a don 
Manuel sorpresivamente, al estilo clásico. 
¿Qué misterioso sino lo llevó a detenerse 


inerte, reunía todos los elementos de visto- 
sidad destinados a atraer la atención de los 
transeúntes. Allí, sin embargo, lo esperaba 
la revelación que había de envolver a aon 
Manuel en una ráfaga de ensueño. Entre 
auténticos arbolillos en reventazón florida e 
ingrávidos cela;es de gasa, las mujeres de 


na. Las había rubias, morenas y trigueñas. 

Una de ellas, la más plenamente hermo- 
sa, miró a don Manuel con algo de sorpre- 
sa reminiscente y éste se estremeció hasta 
las raíces de su ser. Le temblaron las pier- 
nas, temió desmayarse. Tal turbación pro- 
vino de haber adivinado que aquella mira- 
da traducía un signo de su destino, era el 
amor que llegaba, a los cincuenta y dos 
años. El corazón le saltaba dentro del pe- 
cho, ¿Pero era a él, efectivamente, que la 
divina muchacha airigía sus ojos inefables? 
Presa de mortales vacilaciones y de infan- 
til timidez, quiso comprobarlo. Con todo el 
disimulo que le permitía su excitación ca- 
minó unos pasos a lo largo de la vidriera, 
entre las demás personas que allí se agol- 
paban, para tomar otro ángulo visual Vol 
vió la cabeza lentamente, simulando indi 
ferencia, temeroso de encontrarse con te- 
rrible desengaño. No. La mirada de ella lo 
había seguido y las largas y enarcadas pes- 
tañas se entornaban en leve sonrisa para 
confirmarle el “sí”. El hombre ya no tuvo 
dudas. Sintió que una desconocida felici- 
dad inundaba hasta sus más íntimas fi- 
bras. Mentalmente la llamó Estela. ¿Por 
qué le puso este nombre y no otro? Enig- 
ma. Quizá fuera el retoño de un sueño ol 
vidado, la revivificación de una emoción in- 
fantil yacente, pero no muerta, en las te- 
nebrosidades de su mundo interior, o algún 
recuerdo de sus antecesores recibido por 

Lo embargó otra tribulación de enamora- 
do. No sabía si insistir en aquella plática 
ocular —¡cuántas cosas se habían dicho en 
un minutol— o retirarse prudentemente, 
antes que alguien advirtiera el iailio. La 
prolongación de su presencia en el lugar se 


última confidencia o se retiraría de impro- 
viso para no molestar a su amada con un 
indicio de inseguridad? Optó por esto últi- 
mo, marchándose con la íntima satisfacción 
de haber dado a Estela una gallaráa de 
mostración de confianza y hombría. 

Al llegar a su casa se fue en derechura 
al espejo. Contempló su faz marchita y ali- 


AMOR SIN PALABRAS 


ll 


so sus aladares cenicientos. ¿Era defimitis 
mente viejo? Se examinó más detenidam=n- 
te La cara sin luz y las inevitables canas 


—¿Qué te pasa? ¿Estás loco? — le dijo, 
rienao, su esposa, al sorprenderlo en este 

álisi 

Don Manuel contestó con una broma 
evasiva, le hizo una caricia convencional y 
se sentó a leer un libro. Esa noche durmi5 
mal y a la mañana siguiente debió hacer 
grandes esfuerzos para que su mujer no 
advirtiera su impaciencia por largarse a la 
calle. Demás está decir que volvió ese día 
y los siguientes a ver a Estela Esta cam- 
biaba frecuentemente de indumento para 


acusaban en plenitud de madurez bajo la 
tenue tela y las pantorrillas eran columnas 
triunfales rematadas en el delicado capitel 
formado por el nacimiento de las rodillas. 


venus en la playa( rodeada de las demás 
compañeras de escaparate, en distintas acti- 
tudes propias del lugar. A la sombra de tro- 


nuel apenas se detenía frente a la vidriera, 
intimidado por la mirada de ruborosa ma- 
licia que ella le dirigiera al cobijo del som- 
brerillo de paja que aumentaba la magia 
de su presencia en la playa. Debió confor- 


en ómnibus, para gozar en contemplaciones 
furtivas del objeto de sus desvelos. 
E 


Don Manuel vivía en éxtasis, embriagads 
por una exaltación interior que lo había re 
juvenecido. Parecía desprendido de todo lo 
terreno. Nada le suscitaba interés. a ningún 
suceso humano le prestaba atención, absor- 
bido por aquella pasión silenciosa. 

Hasta que llegó —tenía que llegar— el 
fin del romance. Un buen día Estela des 
apareció. Su adorador, comprendiendo lo 
que había sucedido, ni siquiera intentó bus 
carla. Ahora ella estaría arrumbade como 
un trasto en algún desván de la tienda, des 
nuda y rígida en quien sabe qué posición 
grotesca, quizá descuartizada. 

Este epílogo brusco y un tanto ridículo 
no entristeció demasiado a don Manuel Te- 
nía. para consolarse, el recuerdo ae un amor 
plenamente compartido, sin cálculos, sin 
eclipses, sin la menor infidelidad, imposible 
entre los mortales, en una palabra. 


Ramón 1. ALVAREZ 
(Especial para EL DIA). 
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NOTAS GENERALES SOBRE EL CANTE 
Quiero considerar el cante más dramático 


Porque si es una mujer la que canta. 
tampoco su amor es bueno ni sosegado: la 
terrible impronta del vivir marca con hie- 
rro de esclavo y el' aliento quema y los 
labios crepitan, pues: 


calle cualquiera. 
camino de cualquier parte... 


“No me jures, no me. jures 
que no quiero juramentos. 

El otro también juraba 

y me olvidó al poco tiempo.” 

A veces, por este cante denso de lágri- 
mas secas, cruza el duelo; un duelo sobrio, 
escueto, que ni siquiera necesita el luto 
de fuera: 


“En el carro de los muertos 
ha pasado por aquí. 
Llevaba una mano fuera, 
por ella la conocí.” 


“Muertecita la encontré 

y le eché un velo por la cara, 
“pa” que no comiera tierra 
la boca que yo besara.” 

Dentro de la órbita desesperada de este 
cante. si la madre aparece en él es para 
que la defienda su hijo de la mala hem. 
bra que tantas desesperaciones le causa: 


“Toíto te lo consiento 

menos faltarle a mi madre, 
que una madre no se encuentra 
y a ti te encontré en la calle.” 


* 


Dice un tratadista del cante, Anselmo 
González Climent, que “la angustia flamenca 
es metafísica y no clínica, filosófica y no 
sublima patología alguna del alma; desem- 
boca en diálogo ofertivo, en sociabilidad me- 


tiavés de la expansión jonda 
de la angustia”. Y añade que “z única 


ACERCA DEL CANTE 
MAS DRAMATICO 


DE ESPANA 


TE 
3 


Santos, el guitarrero (apunte del natural, por Arteche). 


afinidad esencial entre existencialismo y 
jondismo es la común tendencia hacia una 
concepción dramática de la existencia. En 


por ser andaluz sabe de estas cosas, dice a 
Su vez: “En el cante jondo se conjunta una 
capacidad pasiva de sufrimiento y Una Ca- 
pacidad activa de comunicación... 
taor habla por todos: es el vate, e] elegido; 
la voz de la tribu. El canta lo que todos 
sueñan”. 

(Entre los autores que hemos consultado 
en busca de datos para nuestro estudio, se 
encuentran: el ilustre profesor del Conser- 
vatorio de Madrid Sr. Andrade de Silva; 
el poeta andaluz Rafael Mangano; el erudito 
escritor González Climent; el historiador car- 
tageno, paisano mío, Puig Campillo; y la 


anónimos romances primitivos, y de los 
grandes siglos XV y XVL o por 
ejemplo, aquella barca de plata con los re- 
mos de coral, llevada por un marinero que 


va cantando un cantar... Como éste no 
se oye bien desde la orilla, alguien le pide 
que lo cante para oírselo; y él, misteriosa. 
mente, responde: 

“Yo no digo mi canción 

sino a quien conmigo va.” 
De los cantes con misterio traigo aqui 
el que García Lorca hizo al cantar a la 
inolvidable Argentinita, con el título de 
“Café de Chinitas”: 

“En el Café de Chinitas 

dijo Paquiro a su hermano: 

—Soy más valiente que tú, 

más torero y más gitano. 

Sacó Paquiro el reloj 

y dijo de esta manera: 

— Este toro ha de morir 

antes de las cuatro y media. 


terse de lleno (cantaor y auditorio) en la 


“madres”, que forman la y: 
guiriya gitana” y las “soleares”. Segú: e: 
investigador español Medina Azara (set, 
nimo del escritor judío Máximo José Kb; 
el cante jondo es la primitiva lamentehr 
de los israelitas al ver destruído su ten: 
Estos cantares se entonaban en las sino 
gas el “Día de la Fiesta”, que en he: 
se llama “Jom-Hol”, “buen dia”. El j 

blo español, en el transcurso de los sijy 
vocablos creando la palis 


CANTE FLAMENCO: se deriva 
jondo; es la decoración del edificio desni: 
del cante jondo, según el erudito frar* 
Maurice Legendre. La palabra flame» 
deriva de “felahilam” 
Tlam”. 


Dentro del elemento oriental a Cuya « 
tirpe, sin duda, pertenece, se encuentran tr 
huellas bien diferenciadas: una siriaca, mv 
remota; otra judaica, que se pone de relie: 
en las saetas (que se cantan en los desfil 
procesionales de la Semana Santa); y ot 
árabe, más reciente. 

Según Pedrell, nuestro gran musicólog 
la influencia siriaca aflora en las cancion: 
gitanas. (Recuérdese que la guitarra y l: 
castanuelas se encuentran ya en los bajorr 
lieves egipcios). Hay coplas que parece 
traducidas del Cántico de Salomon: 

“Yo nací blanco y diré 

la causa de ser moreno: 
estoy adorando a un sol 

y Con sus rayos me quemo.” 


Sulamita afirma: “No miréis en que so: 
morena, porque el sol me miró” (L 6). 
La influencia hebrea: años después de 1: 


Reyes Católicos, muchos de ellos permane 


paroles) suplican a Dios les anule el jura- 
mento prestado a la Iglesia Católica. Ha 
quien afirma que las “saetas” eran un medio 


la iglesia católica, cosa que acabó prohibién- 
dose). 

Para probar la descendencia árabe de 
parte de las canciones andaluzas, existe una 
prueba documental del primer cantor árabe 
que llegó a España: Ziriab, discípulo del 
célebre Isaac Musulies, y educado en la 


nizó una escuela de canto y marcó la pauta 
en las costumbres y gustos del Califato. 
Por su color moreno oscuro fue llamado 
“el pájaro negro”. En España musulmana 
cantaba todo el mundo: árabes, esclavos, li- 
bertos y gente extranjera, que había apren- 
dido en las escuelas orientales. 
Carmen CONDE 


(Especial para EL DIA) 


A E 


Autorretrat» 


MARGARITA FABINI 


LA primera impresión con que espontánea- 


mente se clasifica definiéndola. a Mar- 
garita Fabini, se traduce en una palabra: 
Personalidad. Detrás de esa palabra de 


allí donde se gesta ese universo conceptual. 
metafísico, que proyecta hacia la línea y el 
volumen lo que en esencia es alma pura 
Sólo así, como prolongación espiritual, pue- 
de percibirse ese invisible ámbito de sere- 
nidad que fluye de algunos de sus retratos; 
particularmente, la Matilde Bat- 
lle Cherviere de Camou, refleja esa gracia 
transparente, ensimismada, provi2ne de 
lo hondo del sueño, antes de la misma 
victoria sobre la materia. Y la estatua de 
su tio, el célebre Eduardo Fabini, captado 
en la naturalidad de su andar por la vida, 
expone claramente el dominio de la escul- 
tora que trabaja con arcilla de pasión y 
comprensión, para conseguir la humana pe- 
rennidad de sus creaciones 

Es el estudio de Margarita Fabini1, en su 
casa de Carrasco, un rincón apartado, donde 
parece lejanísimo el mundo exterior, la ca- 
lle, el ruido, la gente; un mágico islote pro- 
pio habitado por altos huéspedes silenciosos 


cabeza de 


pero elocuentes, que pueblan de pláticas 
serenas, más allá del presente, el aire in- 
móvil donde sólo caben los imponderables 


que no caducan. Allí viven su ultravida Bal- 
tasar Brum o Lorenzo Batlle Pacheco, recias 
cabezas que se levantan sobre el tiempo, 
en cuya realización la autora puso a la vez, 
respeto de mujer, fervor de artista, convic- 
ción civica. Yesos, bocetos, dibujos, traba- 
Jos sin concluir, están hablando de esa pri 
sa de crear, de bosquejar, de triunfar sobre 
lo inmediato. Margarita Fabini no habla 
mucho de todo eso. Margarita Fabini habla 


muy poco de si msma. Tiene la elegancia 


MARGARITA FABINI 


y su mundo 


trás de esa caracteristica — vibra un mundo 
intenso, apasionado, sensible, de fáustica 
impetuosidad, que se trasluce lo mismo en 
su actitud exterior que en el latido recóndito 
de sus creaciones 

Manos de mujer, manos nerviosas, ten- 
sas, seguras, sensitivas, en la demiúrgica 
fénesis de la forma, entablando el combate 
tradicional del artista con su búsqueda ex- 
presiva, han conseguido decir, en el len- 
fuaje escultórico, el mensaje interior de un 
modo propio y original, que comunica el 
dramático subjetivismo de los solitarios, a 
través de la plástica concreción de la idea 
y del sentimiento. Porque el temperamento 
fuerte de Margarita Fabini no excluye en 
absoluto la finura, la ensoñación, la graci 
lidad. la atmósfera poemática que impregna 
sus obras. Por lo contrario, se complementa 
con esas virtudes refinadas que embellecen 
el alma y la hacen más receptiva, más apta 
para estos misterios del hallazgo artístico. 

Fue la suya vocación precoz, vocación de 
infancia; y hasta donde retroceda en sus 
Fecuerdos siempre verá a una niña jugando 
Son el barro al juego que se le haría vital 
y trascendente. Huizinga explica muy bien 
éstos procesos lúdicos que ya tienen signo 
Visible de destino. El gozo de modelar, de 
vencer la resistencia de lo inerte, de Jevan- 
tar un universo propio com rostro propio, 
fue para la escultora revelación t=mprana 
de un camino que siguió dejándose guiar 
por esas percepciones e intuiciones que se 
Fotulan comúnmente como “inspiración”, y 
que son el chispazo sobrenatural con que se 
Manifiesta un oscuro proceso animico ela- 
borado en la soledad y la meditación, en 
*] paciente trabajo y el ahincado estudio. 

No son muchas las mujeres escultoras 
Que han llevado su nombre al arte de nues- 
tros países americanos. Una Lola Mora, que 
£ausó revuelo en la Argentina, a principios 
de siglo; una Laura Rodig, en Chile; una 
Marina Núñez del Prado, en Bolivia, o una 
Germania de Bruil, en Ecuador, no son ca- 
$08 muy frecuentes. Margarita Fabini inte 
Era, con unas pocas mruguayas, la breve 
nómina prestigiosa. 


Desde que ganara con una preciosa cabe 
Cita de niña, el primer premio, en el Primer 
Salón Nacional de Bellas Artes. en 1937, 
mucho ha andado, sup?rándose, esta mujer 
de cultura aristocrática. de ademán acop- 
dor, de palabra medida. lúcida, inteligente 
Su abierta hospitrmidad permite empero 
advertir en ella una concentrada vivencia 
secreta, un orb=» introvertido que guarda su 
enigma, un duende suyo que dialoga con 
ella en el entrañable reducto del espíritu, 


de simbolos 


de rehuirse como tema de conversación. Y 
en esto radica uno de sus mejores atrac- 
tivos, y esto mismo nos estimula a indagar, 
a saber lo que calla, a descubrir ese tras 
mundo que late en ella 


Nos muestra su obra más reciente: el bus 
to de Juana de Ibarbourou. Gloriosa, extra 
humana, de mitológicos relieves. Una Juana 
adivinada, captada su fisonomía en éste y 
aquel documento fotográfico, pero sobre 
todo captada su alma en la poesía fragante 
a Zumos nuevos de la hora jubilosa de Las 
Lenguas de Diamante. Sugestión, gravedad, 
lejanía, envolvente hechizo perdurable, ma- 
nan del bello rostro. Es la consagración de 
la llama lírica; es el idealizado retrato de 
la juventud, la exaltación vital, concebida 
como una deidad de la paganía, o una ma- 
donma de Botticelli, con hojas de hiedra 
mezcladas a los undosos cabellos, caida ha 
cia un lado la rica crencha que solía usar 
en largas trenzas la muchacha campesina de 
Cerro Largo; reconcentrada la expresión, 
ahondada, asomada a su corazón, buceadora 
de ritmos y de músicas, en el instante rre- 
petible de la “sandalia viva de la Prima- 
vera”. Un rumoreo de versos, como aquel 
“zumbido de una abeja ebria”, viene a la 
memoria, como coro que se acercara a ro- 
dear la cabeza majestuosa y dulce, que pa- 
rece estarnos diciendo: “Traigo las trenzas 
llenas de la tragante / lluvia de las coro- 
las ” Y se diría que están prendidas a sus 
labios las cuatro alas de abeja que el beso 


puso en ellos, en “La Cita”. 
Esta ¡interpretación estética de Juana, 
simboliza la hora inicial, tierna, exultant>, 


de una poesia que nació en ella junto con 
la nostalgia. Pues aunque nada podrá cam- 
biarle “la salvaje raíz”, dejará más tard. 
de desafiar a Caronte, evolucionando en 
misterio y en profundidad, y dejando atrás 
el eufórico acento de la embriagadora ado- 
lescencia. 


Pero toda la vida está, extrañamente, en 
los ojos. Extrañamente, porque las hondas 
órbitas huecas, sin embargo crean la aluci- 
nación de la mirada, que ve, sigue, cambia. 
busca un horizonte remoto, se evade de las 
cuencas vacias. Todo el rostro se baña de 
una luz sagrada, entre profana y mística. 
Margarita Fabini, que busca en sus modelos 
femeninos la alegoría en que lo humano se 
perpetua, en este conmovedor retrato de 
nuestra Juana supo ver lo intemporal, la 
resonancia maravillosa de un universo sin 
contornos reales, fijando para siempre la 
hora de éxtasis y revelación lírica de la 
noble mujer que sigue siendo, dentro y fue- 
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MARGARITA FABINI. 


Retrato de Juana de Ibarbourou. 


“Ansiedad que no cuaja mi en capullo ri en brasa. 
Fuego invisible y vivo que sin ascuay abrasa... 

Alma en llaga: ¿qué fuente para tu sed reclamas? 
lénea raíz: ¿qué esperas para brotar en llamas? 


ra del Uruguay, el nombre más ilustre de 
la actual poesía americana. 

Juana ha encontrado, en Margarita Fa 
bami, la glorificación estatuaria digna de su 
grandeza 

Y Margarita Fabini ha encontrado, en s» 


J. de Y 


quimérico mundo de simbolos, los mejores 
para eternizar el alma de la primavera. 


Dora Iselia RUSSELL 


(Especial para EL DIA) 
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DESDE hace años, esta exposición viene 

siendo estudiada y organizada por la 
Comisión Nacional de Bellas Artes. Difi- 
cultades para lograr el aporte de cuadros 
que se hallaban en el extranjero, principal- 
mente en la Argentina, donde el pintor de- 
jara mucha importante obra, fueron las 
causantes de la prolongación, que redunda 
ahora en una muestra de cerca de 100 cua- 
dros, que dan una idea cabal de sus valores 
artísticos. La pintura de Herrera se coloca 
en el ámbito de nuestro arte, dentro de 
las características acordes al encuentro del 
color en su total gama lumínica. Esta ex- 
periencia primera y logro después, nos lega 
una obra de suma calidad, que adquiere er 
el correr del tiempo una justificada pre- 
ponderancia por su única representación 
dentro de aquellas formas, en las que ca- 
bian la suma elegancia del retrato, ej es- 
tudio de tipos y desnudos, así como la com- 
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“MATERNIDAD”. — Oleo 


COMISION NACIONAL 
DE BELLAS ARTES 


posición histórica, y el relato intimista que 
se apodera con fuerte contenido emocionai 
y fineza extrema, en las sensibles coloracio 
nes a] pastel, que tienen por modelos las 
figuras de niños. 

La muestra, pues, se realiza en un mo- 
mento apropiado, en que todas las facul- 
tades de la pintura parecen desaparecer y 
en que todo lo que no sea materia no cuen- 
ta ya como exponente de sinceridad, con 
£l tiempo en que corremos. Veremos, pues, 
jue aún la pintura de Carlos María He- 
rrera sostiene su valor cromático y reves 
la esencia misma del color Olvidado por 
doquier y despreciado el tema por el trozo 


“RETRATOS DE MUJER Y NIÑO”. -— Ojeo. 


más o menos acertado en una versión de 
la llamada calidad de materia... En una 
epoca de “informalismo” plástico, lo formal 
y Cimentado por una buena escuela perdu- 
ra, y encuentra el eco emotivo de aquel 


presivos diera, para bien del arte naciona!, 
una eclosión de vida cromática rica y va- 
riada, sumada a la personificación de mo- 
tivos que le fueron caros, y que traslado 
al lienzo o al papel, con la ciencia de un 
maestro y el giro de un sentimiento pleno 
de humana espontaneidad. En su pintura 
se advierte la alegría de la creación hallada, 
el despeje de una mente lúcida y atenta 


“RETA7! 


EXPOSICION REM: 
CARLOS MARTA 


a los problemas del color y a los queis 
inspiraba la naturaleza. Porque Herreras; 
bien fue un pintor respetuoso del natu. 
marcó un signo de idealismo difícil de » 
perar en su tiempo, pues imponía enton* 
las relevantes dotes anticipadas de una 1 
derma concepción del color a plena luz: 
tomando su teoría dentro de la tesitura ; 
libre posesión en cuanto a las audacias | 
color reflejo y a los efectos — hecho e: 
con la más noble intención — de la di 
composición de la luz sobre carnaciones” 
vestimentas, siempre de finísima textu: 
Caben en la pintura de Herrera definicios: 
concretas, que él las promueve con la fu; 
za de la fugacidad plena de la pincela:. 
o con la analizada virtud de una búsque: 
de los matices, equilibrados y respetados 
el afán de no desvirtuar las posibilidac: 
técnicas, apoyadas por una seguridad q; 
adquiere en algunos cuadros, el ímpetu 
una libre y justa traza, que aún al corr 
de los años, permanece inconmovible cor 
lección de buena pintura. El artista ur 
guayo alternó el óleo con el pastel Si : 
aquella técnica logró fuerza y dinámic 
aciertos, que se emparientan con la pintu: 
que en Italia y mismo en España con S 
rolla, despejaban la apretura del trabajo « 
“chico”, en el paste] manifiesta, no sólo 
adquirido por los acabados estudios, sir 
la soltura y la propiedad de un coloric 
de calidades que Si ya de por sí la mater 
los posee, es bien sabido de su tremend 
dificultad para entablar en ella ese duel 
que rinda dócilmente la mano hacia la fo 
tuna de un manejo hábil pero extremo e 
requerir su transparencia y calidez... 


wr Pastel. 


INSPECTIVA 
NTERRERA 


¡»0 dades facilitando la enseñanza con gene- 
"4 visión patriótica. 
o 2 En la presente exposición se hallan bie 
¿lcadas sus épocas de Italia y España y 
*% obras realizadas en la República Argen 
414, de las cuales, como hemos dicho, al- 
ñas se exhiben. No fue en vario este he- 
'b. Dos notables retratos: uno al paste! 
'atro al óleo, magnifican notoriamente la 
'monalidad valiosa de nuestro pintor. Jus- 
¡"mente ese enlace a su tiempo, esa sensi- 
* idad ciertamente poética y admirativa de 
» WM calidez femenina, tienen en estos retratos 
¿especialmente en el realizado al pastel, una 
¿"woltura aprisionada en la pasión de la 
"Mura y en el registro de la belleza... 
w Parque Carlos María Herrera entró en 
0"!F paisaje espiritual que resume todo el 
“idal de una admiración infinita que bus- 
"Hen el efecto de los tules, de los grandes 
“ 'mbreros de entonces y de otros adita- 
“émtos ya de por sí inspiradores de la 
“fática, el sentido de su pintura, la esencia 
“lima de su contenido unido al temario. 
¡'urde a un romanticismo de elocuente ver- 
ln del 900. Agregan, pues, esos dos re- 
Mos, una nueva y más vibrante sensación 
"e complementa y completa la gama en la 
le Herrera estaba representado en nues- 
+ M4 Museos. En cuanto al cuadro histó- 
% si bien difiere del intimismo del re- 
'Mo y de esas escenas espontáneas de cam» 
adquieren la plenitud de un estudioso 
se ha llegado a salvar la enorme dificul- 
¿4 de tener ante sí una tela en blanco de 
Miro y tres metros de dimensión, y darnos 
M un estilo de anche pincelada y limpia 
*iura, el gran cuadro “Artigas en la Me- 
Na”, y aquel otro, más desbordado, envuel- 
¡en los rojos del amanecer y en el grito 
se libertad: “Mañana de Asencio”, que junto 
* “Maternidad” y algunos cuadros de estu 
208 para los mismos, cierran un Ciclo co 
dista de tal gama, que se extiende aún 
A algunos retratos familiares y de niños, 
Mincipalmente. Sus últimas obras, recosta- 
As a una entonación arulada, demuestran 
Mira imquietud y van ajustando las calidades 
/ la entonación armoniosamente pura de! 
fiadro. De allí su hermoso pastel “Niña 
Ammmendo”. 
A Otro de los aspectos de la pintura de 
Alerrera se verifica en las escenas de Campo, 
/Bimo dejamos sentado, y en algún paisaje 
le menor tamaño, pero de no menos bella 
ta. Sus estudios para los grandes cun- 
nos dejan un aporte para admirar la 
fanqueza de una pincelada segura, de sim- 


p' cidad elocuente y de magistral trazo, co- 
mo en alguna cabeza de caballo, realizada 
con soltura magnífica. Más aún, algunas te- 
las del paisaje apoyado por caballos, están 
tratados con una “grisaille” manejada de 
primera intención, que aborda otra rica faz 
de este espiritu batallador que la muerte 
malogra justamente cuando enfila ya deter- 
minada a surgir la madurez total Porque 
es transparente la búsqueda de Herrera: 
no la búsqueda que transita de una a otra 
manera ni la que desea inculcarse a sí mis- 
mo, aún faltando a la sinceridad, por el 
hecho de cambiar. 

Este pintor uruguayo, que abrió su campo 
de acción a los soles de España y a la huz 
Sorollesca, que viajó como todos a Italia y 
que se impregnó del rito de Roma, es ne- 
cesariamente él, cuando ante el caballete 
coloca la tela. 

La busqueda Herrera es otra: es la su- 
peración de sí mismo dentro de su técnica, 
de su temario, de la fluidez que siempre 
se halla presente cuando el cuadro que no 


"NINA DURMIENDO”. — Pastel 


limita, le da libertad de pincel para alarga” 
su aliento... 

Existen, sí, en la muestra, algunos cua- 
dros que no llegan a conformar: esto es, al- 
gunos estudios muy terminados, pero revéa- 
se su época de España y su estudio de des- 
mudo, en el que pone una compacta centra- 
lización de toda la fuerza expresiva como 
pintor, marcada por la búsqueda intensa y 
penetrante de las variaciones del matiz en 
lag carnaciones. Estas aparecen ceñidas al 
dibujo y al color, y lo sorprendente es que, 
aún con tal carácter, la personalidad de He- 
rrera fluye de ellas en la alegría de una 
paleta extensa y plena, apurada por la an- 

De esta época, un retrato al pastel con 
mantón, en contraluz, nos recuerda en parte 
a Saez y vivifica la virtud del maestro en 
el claroscuro. 

Lo que proporciona la actual exposición 
— digamos de paso justamente presentada 
y ubicada por sus épocas y gamas — es que 
nos saca de la duda que podría caber en 


“CABEZA DE PAISANO”. — Pastel. 


cuanto a la falta de unidad de esta pintura. 
vista siempre en exposiciones casi parciales 
de la obra tota] de Herrera. Cierto es tam- 
bién que aparecen como en todo pintor de 
su tiempo, logs Tetratos que no alcanzan 2 
cubrir la calidad exigida, pero son los en- 
cargos, seguramente realizados con dema- 
siada cuidada exigencia hacia una pulcritud 
desviante de su propia convicción. De su 
época de Roma, si trae el “Labriego”, un 
cuadro subido en rojas tierras, pero macizo 
de dibujo y de concentración del color, no 
es menos valiosa su otra forma expresiva, 
que se adhiere a la técnica empleada, y 
que en el pastel del envío de pensionado 
revela cuán fuertes son sus seguridades de 
concepto. Puede desprenderse el “Labrie- 
go”, por el tema mismo, por el carácter del 
modelo profesional, pero no existe duda de 
que igualó en Otras obras esta materia só- 
lida que también recalcó con su transpa- 
rente vitalidad espiritual 
Eduardo VERNAZZA 
(Especial para EL DIA) 


Ñ ; e Descanso “Gente de Teatro” era sólo ur 


e" o utopía para los actores, autores y empr 
Al E sarios amigos. Sin embargo, a raíz de ur 
Pra fabulosa operación de miles de hectáre: 

» bs LE e de terreno, realizada en la provincia de Có 
5 » doba por dos industriales italianos, adm 


radores de todas las manifestaciones teatre 
les de la gran capital del Sur, se hizo € 
milagro de una donación con planos a 1 
vista para la elección del terreno. La ge 
nerosidad de aquellos hombres de empresa 
don Ugolino y don Juan Giardino, se con 
cretó inclusive en el regalo de la escritur; 
notarial. El siempre bien recordado docto: 
Amadeo Sabbatini, que a la sazón era go 
bernador de la provincia, prestó su apoyu 
oficial para contribuir a la obra inicialmen- 
te financiada con fondos de las tres insti 
tuciones citadas líneas arriba. Se realizaron 
funciones de beneficio a todo lo largo y 
ancho de la República, para arbitrar más 


PP 


DERIVACIONES AL MARGEN 


Nuestros compatriotas de S.U.A (So 
ciedad Uruguaya de Actores) viven actua!- 
mente la inquietud que Sus colegas argen- 
tinos vivieron hace ya un cuarto de siglo. 


J EN LA CASA DE DESCANSO 


“GENTE DE TEATRO” 
ALLA EN LAS SIERRAS DE CORDOBA... 


los que jinetean magníficos potros y tam- También los fervornsos cultores del teatro 
bién burritos serranos... Cumplida la pro- montevideano, refiriéndonos a los que a el 
pia satisfacción de llegar junto a la estruc- se dedican profesionalmente, pasan el ano 
tura arquitectónica de aquel sólido edificio, en un perpetuo encierro de escenarios y ca- 
los visitantes gozarán al instante de un marines que no siempre les permiten res. 
oportuno refrigerio. La vegetación circun- pirar a gusto. Engañando sus pupilas con 
Cante les mostrará frondosas arboledas con la luz de los reflectores y condenados a ver 
variedad de pinos, cipreses, olmos, algarro- el campo en pintura, cuando así lo requier 
bos, espinillos, talas y otras especies de la la acción de alguna obra que se desarrolla 
flora indígena. Y comprobarán asimismo en exteriores (playa, bosque o jardín), que- 


importantes de la familia teatral: “Asocia- la posesión de 'su propia Casa de Descan 
ción Argentina de Actores”, “Argentores” y so, que bien podría ser en una de nuestras 


Fachada principal de la Casa de Descanso “Gente de Teatro”, cuya vistosa y original estructura tiene un telón de fondo natural en la 
cadena de sierras. 


El molino de Thea, emplazado en la estancia de la familia del mismo nombre. Su “Promotores”, tienen en aquella casa de playas del Este... 
motora que se comadado ingeniero inglés, llegó al lugar conduciendo la primera Joco Córdoba un confortable hotel con servicio La Direcsi A 
motora que se conoció en la región. Por eso se llama Thea la estación de Villa Giardino. de primera y con tarifa de precios excep- Directiva de S.U. A. tuvo la feliz imi- 


: . . ” ciativa de reunir en su sede a un calificado 
cionales. Así lo dispusieron los fundadores núcleo de personas directamente vinculadas 


| ds Ms ] ; : iosidad > o ambiente teatral, para emprender un 
| C jOS y camaradas q sobre el nivel del mar, suscita la curi para que todos los asociados, desde los sim plan semejante al realizado por sus com. 


hacer teatral argentino, hemos yuelto a de cuantos recorren el pintoresco Valle de ples meritoriog hasta las primeras figuras, = ¿ 
Pasar unas vacaciones “al pie de la serra. Punilla; no es extraño, pues, que por los disfruten por igual de sus vacaciones anua- ee re del Otro lado del Plata. Designado 
| nía” y por supuesto en el clima saludable senderos que serpentean cuesta arriba as- les. . ya la Comisión, cuya _ presidencia ejerce 
4 y acogedor de Villa Giardino. La Casa de ciendan los turistas en modernos colacha- Cinco lustros atrás (lo recordamos bien  ““SStra muy querida doña Margarita Xirgu, 
Descanso “Gente de Teatro”, construída en tas, en anticuados Ford de bigote y aún porque entonces compartíamos las activida. » po 
i i al E al i eblerino, amén de i = gestiones ante los Poderes Públicos del 
una Eminencia que alcanza a 1.100 metros en el popular tilbury pueblerino, én des del medio teatral porteño) la Casa de país, empezando acaso por tomar el pulso 


a los gobernantes comunales (Concejo Da- 
partamental de Montevideo y Maldonado) 
según declaraciones hechas en ese sentido. 
Conociendo el espíritu que anima a los 
hombres que manejan la cosa pública y que 
desde la fundación de Nuestra Comedia 
Nacional han dado pruebas de sensibilidad 
para atender los requerimientos y necesi- 
dades del teatro, tenemos fundadas espe- 
ranzas en el éxito de la flamante Comisión 
Pro Casa de Descanso del actor uruguayo. 


Por lo que respecta a los mayormente in- 
teresados en que se cristalice el sueño de 
la casa propia, vamos a recordarles, un po- 
co en serio y otro poco en broma, que el 
movimiento se demuestra andando. 


Cuando alguno de los muchachos de 
S.U.A. tenga Oportunidad de enfrentarse 
con políticos de prestigio, háblele del asunto 
poniendo en juego todos sus resortes his- 
triónicos. Invitándolo desde ya a la inau- 
guración, que tendrá efecto algún día, trate 
de convencerlo por las vías de la emo- 
ción... ¡igualito que en la escena! Y en. 
tonces, recordando el consejo del inolvida- 
ble Parravicini, aproveche la emoción del 
interlocutor para pedir lo que quiera. Claro 
está que contra el vicio de pedir está la 
virtud de no dar; pero, si en las sierras 
de Córdoba hay algo conquistado a pulmón 
por aquella gente de teatro, ¿por qué en 
un balneario nuestro no ha de haber otra 
cosa igual, lograda por ese mismo conducto? 
A la carga, pues, y a colaborar de algún 


Domingo GALLICCHIO 
(Especial para EL DIA) 
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Mural al tresco realizado en ocre rojizo sobre fondo blanco, existente en el Palacio 

de Aleteloo inmediato a Teotihuacan. Podemos observar una imagen de Quetzalcoatl 

representado como Tlahuizcalpantecultli o el Señor de la Aurora quien lleva antifaz 

negro como Tlaloc y otros dioses estelares. En esta imagen Quetzalcoatl lleva flechas 

O lanzas que ha tomado en su viaje al país de los muertos. Estas no sifnilican otra 

cosa que los rayos que emplea el dios para hacer saber a los hombres de su existencia 
divina (toto del autor). 


«La celebridad de Quetzalcoat! so- 
brepasó los cuadros de su antigua 
capital. De hecho, constituye el per 
sonaje central de la historia meso- 
americana, 7 

L. SEJOURNE 


He 2.400 años (F. W. Libby - C 14 - 

1955) finalizó una etapa de la vida 
cultural de los pueblos preclásicos del Va- 
lle de México. El volcán Xitle, que hov 
€s Un pequeno cono basáltico, catalogado 
dentro del sistema del volcán Ajusco, entró 
en violenta y rápida acción, sepultando ba- 
jo el paso de su lava a hombres, casas v 
templos. Entre los elementos sepultados f1- 
gura Cuicuilco, comunidad en donde se su- 
pone que nació el culto a Huehuetotl, e! 
viejo dios del fuego. 

Cuicuilco ha dado al mundo mesoameri- 
cano el primer templo de adoración a Hue- 
huetotl. Se trata de una Eran estructura 
cxcular de cuatro cuerpos superpuestos de- 
crecientes que dan formación a conos trun- 
cados, Su relleno interno es de lodo afir- 
mado en grandes rocas clavadas en el suelo. 
Sobre esto se fueron colocando ingentes can 
tidades de cantos rodados, restos basálticos 
y piedras diversas, componiendo esta cons- 
trucción que ostentaba 32 metros de altura 
por 150 metros de base. Los restos orgá- 
nicos carbonizados, exhumados en asocia- 
ción con este templo, se fecharon con la 
cifra arriba mencionada que corresponde, 
por lo tanto, a un período tardío para el 
desarrollo de las culturas “aldeadas”, de- 
nominado por los arqueólogos “Preclásico 
Superior”. Sin embargo, aún no se ha po- 
dido fechar el “Preclásico Inferior” del área, 
O sea aquel período en que el templo es- 
taba constituido únicamente por un cuerpo 
tronco cónico, mucho más pequeño que el 
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que actualmente se ha rescatado de la capa 
de lava que lo aprisionaba. 

Mientras todo este drama se desarrollaba 
en una ribera del gran Lago de México, 
a pocos kilómetros, en la margen opuesta, 
en el sitio que se conoce hoy por el nombre 
de Teotihuacán, se levantaba hacía siglos 
(C 14 - 3424 ¿+ — 230 años) (1) el com:- 
plejo denominado La Ciudadela, Cuyo cen- 
tro religioso era un templo a Quetzalcoatl, 
el dios que se representaba como la ser 
piente emplumada y hasta donde no llegó 
la lava de] Xitle. 

Mucho se ha escrito sobre este dios y la 
ciudad de su origen, Tollan. Nosotros, en 
un ensayo en estas mismas páginas (Su- 
plemento 28-V-61) indicábamos que iden- 
tificábamos a Tula-Xicotitlan con la an- 
tigua metrópoli de los toltecas y debemos 
reconocer que nos dejamos llevar por un: 
idea apresurada que consistió en seguir la 
estructuración prehistórica que mantienen 
casi todos los arqueólogos al respecto. El 
análisis nos hizo comprender nuestro error. 
queremos rectificarnos. 

Tula es pequeña y tardía en relación 
con Teotihuacan. Allí no pudo haber nacido 
y vivido Quetzalcoatl, donde sólo los atlan- 
tes lo personifican. En Teotihuacan, en 
cambio, hace aparición en los murales, en 
los detalles de los vasos, en las esculturas 
y en los relieves de los templos. Es esta 
la ciudad precortesiana que nos presenta 
una secuencia estratigráfica continua que 
va desde el Arcaico, pasa por el Formativo 


o Preclásico y llega al más puro Clasicismo. 
Alli, en épocas relativamente tempranas ha- 
ce aparición la imagen y el culto de Quet- 
zelcoatl No puede ser algo originario de 
un sitio que nace posteriormente a la exis- 
tencia de ese algo. 

nace Tollan, hoy Teotihuacan, levantada 


vn esplendor inigualable y alcanzaran cimas 
en lo relacionado con el pensamiento reli- 
gioso? Trataremos de revisar algunos as- 
pectos de ese culto a Quetzalcoatl, conocido 
por “la serpiente emplumada”, de quien na- 
die niega su existencia en un principio co- 
mo ser humano y rey y, más tarde, como 
“la más grande figura en la antigua historia 
del Nuevo Mundo, con un código de ética 
y amor por las ciencias y las artes”. 

Es preciso ¡indicar que no se sabe a cien- 
cia cierta cuándo nace el rey que más tarde 
se ha de convertir en dios, pero en cambio 
tenemos noticias extensas sobre sus teorías 
y la ética de las mismas. 

Se trata en esencia de una doctrina reli- 
giosa similar a muchas que la humanidad 
ya ha conocido en distintos continentes. 

Las tradiciones santas indican que antes 
de la existencia de Quetzalcoatl sólo los 
animales y los vegetales poblaban la tierra. 
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El creó el primer hombre, pero esto no 
había ocurrido de manera material, sino 
que el estudio detenido de los textos nos 
señalaría que el hombre había existido an- 
tes que él, pero como animal carente del 
principio espiritual Las enseñanzas le ha- 
brían permitido descubrirlo, 

Con el comiertzo de la era de Quetzal- 
coatl, el hombre ya no es más un anima! 
que vive rodeado de la soledad, sino que 
desde ese momento comprende y maneja 
los sentimientos de una vida interior que 
lo ha de liberar de los instintos animales, 
de las deformaciones de la soledad que lu 
hacían vivir en manadas. El origen celeste 
del hombre es parte fundamental de los 
textos. Si su comportamiento ha sido co- 
recto durante su vida en la tierra, si ha 
hecho penitencia y ha transcurrido una exis- 
tencia pura, si ha seguido los mandamien- 
tos, a Su muerte retornará al cielo. Si los 
seres humanos hubieran llevado una vida 
plagada de inconsciencias y actos tenebro 
sos, destruirán “los caminos a las alturas”. 
no darán brillo a las partículas divinas que 
el dios puso sobre ellos y así, lentamente. 
podrán destruir al dios. Por ello se en- 
tiende que cuando los hombres viven en 
el oscurantismo, se alejen de las penitencias 
y practiquen el pecado, negarán a Quetza!- 
coatl, o sea que éste desaparecerá de los 
pueblos que le ignoren. 

La respuesta del dios al individuo ocurna 
al final de la vida de éste y dependía de 
su comportamiento. Había un “infierno” 
destinado a aquellos que no habían sabido 
tomar con cariño y realizar todo esfuerzo 
por su desarrollo interior. Entonces, cuan- 
do abandonaban la vida los tomaba la 
muerte misma, quien Jos retenía. Existía 
también un “purgatorio” consistente en un 
encuentro que duraba cuatro años con el 
dios de los muertos. Luego, con suerte, el 
hombre podía salir de las tinieblas y tomar 
definitivamente un reencuentro con su ori- 
gen celertai Zste reencuentro se podia 
sograr inmediatamente en seguida de aban 


donar el mundo de los vivos si se habíar 
mantenido durante la vida terrenal “los 
principios de la redención de la materia” y 
si se había observado una doctrina alta- 


medio de liberarse de la dualidad Se pue 
de reemplazar la exaltación de la vida es 
piritua] por la muerte física pero no con- 
fundamos esto con lag expresiones decaden- 
tes de los Aztecas que bajo este concepto 
materializan “espiritualmente” sus ritos y 
conquistas sangrientas y sus prédicas de ba- 
ja hechicería. Donde entre los Artecas se 
halló el dios de la muerte en los tiempos 
de la verdader» égida de Quetzalcoatl este 
simbolo estaba representado por elementos 
significativos de la resurrección, del camino 
a un dios redentor. 

Pero, a nuestro entender, ej verdadero 
aporte filosófico de esta doctrina (2) con- 
siste en tener siempre en cuenta la exis 
tencia de la materia para arribar a una 
verdadera redención espiritual Un puro 
elemento espiritual no ofrecería problemas 
áa una liberación, a una definición de la 
dualidad. Tiene que existir la materia para 
que ésta pueda ser salvada por el espíritu 
latente en ella. La no superación, el dejar 
que la materia domine, es el estado natural 
de los hombres antes del advenimiento de 
Quetzalcoatl, quien con su ejemplo y su 
doctrina proporcionó al hombwe mescoame- 
Mco UN Camino para su “salvación”. 

Su función no finaliza en redimir al hom 


bre. Se trata, además, de un dios práctico, 


ya que fomenta las ciencias y las artes. 
Roba el maíz a las hormigas y se lo entrega 
a los hombres para su sostenimiento mate- 
rial en la tierra, le enseña a trabajar el 
jade, la turquesa. Le rebela los secretos 
del trabajo con las plumas del Quetzal. su 
ave favorita y de la cual toma las plumas 
para hacer sus vestiduras y a tejer el al. 
godón que les proporciona ya teñido en 
distintos colores sobre las plantas. Les 
brinda también el sistema de medir el 
tiempo y establecer el paso del mismo me- 
diante simbolos exactos. Les da los secre- 
tos de la arquitectura y de la geometría, 
de la pintura y otras artes. Es la creación 
y el simbolo de la redención. 


nitiva. Esto indicaría que en la vida terre- 
nal se le habría producido el encuentro en- 
tre la materia y el espíritu, habría tenidc 
lugar “la guerra florida” y habría, con el 
a3poyo de la materia, triunfado la espiritua- 
lidad. 
Raúl CAMPA SOLER 
(Especial para EL DIA) 


(1) 423 + Teotihuacan, México. Madera 
gran pilar en exhibición en A 
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EN los comienzos de la li 
teratura española, no 
Aparecen rodeos que alargan 
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compuesta con yerso 
hablado y no vertido en mol- 
des de preceptiva literariz. 
El clérigo Gonzalo de Ber- 
ceo escribe en román pala- 
dino espontáneo, popular y 
gráfico. Hay brisas calleje- 
las y sabor hogareño en la 
amable poesía del Arcipreste 
de Hita El 
Manuel aconseja escribir con 


“las menos palabras que pu- 


diéredes con verdad y dere- 
chamente”. 
liegar a “La Celestina” — 
que al fusionar dos mundos 
el del amor y el utilitario 


que determinan el enlace de E 
lu erudito y lo popular — E 


DERNO 


MAQUINAS 


FAMILIA 
Y LA 
INDUSTRIA 


CREDITOS 


infante Juan” 


Tenemos que sy 


LA 


ECONOMIA DE 
PALABRAS 


para encontrar ciertos art: 
ficios y algunas elegancias 
del decir. 

Con la cultura renacentis- 
ta, la imitación de los clá. 
sicos y la erudición latinista, 
empieza a hacerse “retóri- 
Cía”, cuyos atavíos acicalan 
las expresiones y alargan la 
oración, recursos estéticos 
que culminan en el barro- 
quismo de Góngora y Cal- 
derón. 

En la literatura rioplaten- 
se, se repiten idénticos pro- 
cesos. Los cielitos, vidalitas; 
y décimas de los albores de 
nuestras letras, carecen de 
recursos trópicos: en ellos la 
expresión es directa y el es- 
tilo tiene índole casera. Cia- 
10 está, esa poesía no fue 
concebida en tibios y perfu 
mados salones, sino a pleno 
sol y con los latigazos de Is 
mtemperte. La economia d 
palabras caracteriza en la 
literaturas populares, las ur 
gencias de la vida cotidiana. 


eficaces recursos persuasi 
vos, 

El muy erudito Secretario 
Perpetuo de la Academi: 
Fspañola, don Julio Casares, 
que ha tenido con creces 

ancha” para aconse- 
jar la incorporación al dic- 
cionario oficia] de copiosos 
2mericanismos (muchos de 
ellos meramente comarque- 


El gaucho tuvo, aunque parezca 
con reducido caudal 


ros) como “chumba” y “ca 
rramplón”, ha estado dema- 
siado cauto para proponer 
rioplatensismos usados por 
millones de hablantes, 

Buenos Aires y Montevi- 
Geo totalizan más de cinco 
millones de habitantes. Son 
moneda corriente en nues- 
tras ciudades centenares de 
voces ausentes de 
la ringlera de las incorpora- 
das al caudal común, muchas 
de ellas usadas apenas por 
elgún millar de caraqueños 
guatemaltecos. Basta expre- 
sar al respecto la riqueza de 
nuestros sinónimos vulgares, 
con un solo ejemplo: la ca- 
beza es en la corriente po- 
cular, la sesera, el mate, el 
7spallo, el melón, la agotea, 
el halero, etc. 

Estos elementos tienen lo 
virud de ser condensadores. 
Emanan de la vida sencilla 
del hombre de la calle, con 
ajuste al cuarteto de Anto 
nio Machado: 

Yo, para todo viaje 

siempre sobre la madera 

de mi vagón de tercera, 
voy ligero de equipaje. 

Se encuentran dos amigos: 
“¿Qué me dice Ud. de la si- 
tuación política?” “Yo 1 
balconeo”. No se necesitan 
más palabras para expresa- 
que es un estado social que 
no interesa, Cuyas  Cconse- 
cuencias favorables o adver- 
po ' mps 


En la literatura de todos 
los tiempos, «e incursiona en 


bulos para entrar en la 
rrativa: le basta una esco» 
pincelada para dibujar 4 
cuadro en que ha de si 
la acción: 
Antes de aclarar el día, 
empieza el indio a atu' 
En cambio, el poeta ¡o 
mántico vuelca toda las» 
mas de sus cofres para = 
cribir la antesala en 
ocurren los hechos: 
Rompiendo los nublados 
[de la cum» 
a cuyos pies el valle 
[se dila 
ebre el sol su abanico 
[de escari 
decoración de mágica 
[techumis 
ES 


El pueblo tiene ingén» 
sentido del ahorro, y pa 
expresar hechos de la vis 
corriente, elige entre una :: 
rie de vocablos sinónim: 
aquellos que tienen men 
estructura. Así, el concep; 
de remunerar una activid: 


De igual manera, y e 
otro orden de cosas, se pm 
here chico a pequeño, grar 
de a inmenso, dolor a sufr 


FÍ pueblo usa poco los ad 
verbios terminados en “men 
te”, y dirá “habla claro” y 
“Camina despacio” eludiendi 


Todo esto radica en un 
asunto de cálculo práctico, 
así como se puede estable 
cer un presupuesto con cual 
quier ] aunque sea 
reducida, se puede hablar 
eficazmente con un vocabu- 
lario limitado. 

Claro está, que todo tiene 
su frontera: no sea que en 
afanosa preocupación de 
economía, caigamos en la 
avaricia, porque tendríamos 
así todas las preocupaciones 
cel opulento, junto con todos 
los infortunios del pobre. 


Alberto RUSCONI 
(Especial para EL DIA) 


paradojal, una locuacidad sobria y concisa, que vertíia 


densc de expresión y carente de retórica. 
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La morada episcopal del Bernard de Castare t fue dotada de un torreón formidable: 
la Turi Major, rodeando a la catedral de un poderío militar que diera que pensar 
a los levantiscos albifenses. 


EL PALACIO DE LA BERBIE 
CONVERTIDO EN 
MUSEO TOULOUSE. LAUTREC 


(CONSTRUIDO a orillas del Tarn, cerca 

de la impresionante catedral Sants 
Cecilia, con la cual forma un todo difícil. 
mente separable, el palacio de la Berbie 
fue comenzado durante la segunda mitad 
del siglo XIII por el obispo Bernard de 
Comliret y continuado por el obispo Ber- 
nard de Castanet. El nombre de éste va 


Catedral, edificada, como el palacio, en la- 
drillos rojos. Fue entonces cuando la mo- 
rada episcopal fue dotada de un torreón 
formidable: la Turi Major o Torre Mage, 
compuesta de la torre Sainte Catherine y 
de la torre Saint Michel. En torno a la 
£norme masa se colocaron torrecillas redon- 
das, poderosas también, parecidas a las del 


la paz, a fines del siglo XV, cuando el obis 


po Luis 1 de Ambroise mandó elevar el 


A fines del siglo XVII, los prelados 
mundanos habían reemplazado a los prela- 
dos bravios y guerreros de la Edad Media. 
El viejo palacio de la Berbie fue arreglado 
al gusto del día. Estatuas mitológicas fue- 
ron colocadas sobre el promontorio fortifi- 


La silueta de la ciudad episcopaj de Albi habría de completarse, una vez restablecida 
la paz. a fines del siglo XV, cuando el obispo Luis 1 de Ambroise mandó elevar ej 
campanario de la catedral hasta una altura de 78 metros 


Para no decir mal y con exceso de pa- 
labras lo que otros expresan bien y Ccon- 
cisamente, deseamos hacer compartir a 
nuestros lectores el pensamiento de los au- 
tores franceses J. Leif y G. Rustin sobre 
la lectura y los niños en la obra que acaba 
de publicar la Editorial Kapelusz (en tra- 
ducción de Juan Jorge Thomas y adapta- 
ción de Narciso Binayán) titulada Didáctica 
ce la moral y del lengUaje (229 págs. Bu=- 
nos Aires). Así expresan un pensamiento 
con el que estamos de total acuerdo: 


importancia a que el niño lea pronto. “Sa- 
ber leer —dice Alain— lo es todo. Cada 
cual comprende que el que sepa leer podrá 
instruirse”. Quiere que el niño “nacido del 
tejido humano crezca dentro del tejido hu- 


. 


mano”, que el “animal salvaje” que es al 


apareció 


de 


: LAWRENCE DURRELL 


Queda así completado el famosísimo 

y “Cuarteto de Alejandría” de Lawrence 

y Durrell. Con Justine, Balthazar y Mountolive, 

| Clea forma el “continuo literario” que 
tan honda repercusión ha tenido en el 
mundo de las letras. El tiempo que en las 
primeras novelas permaneció estático, 


Í se pone de nuevo en marcha. 
j Darley regresa a Alejandría. 


| Es una Alejandría distinta, en guerra. 


Y Darley encuentra en ella 


a una Clea en la plenitud de su belleza. 
Es otro bellísimo relato de amor, 


pero en et-que.el amor 


presenta facetas muy distintas 


de las anteriores. $5 


principio, sea progresivamente civilizado y 
humanizado por la civilización y la huma- 
nidad “depositadas” en los libros. Y su: 
duda debe enseñársele también a mirar en 
torno suyo y a reflexionar acerca de las 
experiencias que hace. Pero no contemos 
demasiado con su curiosidad espontánea y 
con la aplicación natural de su inteligencia. 
El género humano ha gastado mucho tiem- 
po en reunir y ordenar sus observaciones 
y en perfeccionar sus métodos de pensar. 
El niño no debe rehacer todo ese trabajo. 
lo cual, además, evidentemente no podria 
hacer. Alain tiene razón, pues, si quiere 
que primero se humanice aprovechándose 
de las adquisiciones humanas; que se formo 
en contacto con el pensamiento impreso, 
que descubra el mundo y la vida, subién- 
dose sobre los hombros de aquellos que le 
han precedido. Más adelante, aunque no 
haya rebasado el nivel de la escuela pri- 
maria, será nuevamente la lectura de los 
diarios la que le permitirá participar en 
la vida de la nación y del mundo, y la lec 
tura de los libros, la que le harán mantener 
y desarrollar su cultura en la medida de lo 
posible, 


Todo profesor debe tener siempre pre- 
sente estas consideraciones. Muy conscien- 
te de estos elevados desigmios, debe ense- 
nar a leer a sus alumnos y —lo que no es 


“Oponiéndose a Rousseau, quien quiere menos importante — despertar en ellog ei 
proscribir los libros hasta después de los gusto e incluso la necesidad de la lectura. 
15 años, Otros autores atribuyen la MPDE Cares ) El niño que lee progresa y se 


eleva, se habitúa a reflexionar y a infor- 
marse, se ejercita en el arte de pensar. 
Nunca se insistirá demasiado en que ense- 
nar a leer es la misión Principal no sólo 
del profesor, sino de todos aquellos que 
enseñan en cualquier nivel.” 


150.- m/a 


En venta en todas las buenas librerias 


EDITORIAL SUDAMERICANA 


alsina 5UU - Duenos aires 


PREMIO NOBEL 
DE LITERATURA 


La Academia Sueca de Letras ha acordado el Premio Nobel de Lite- 
ratura al escritor yugoslavo Ivo Andric. 


La EDITORIAL SUDAMERICANA se honra en anunciar a sus lectores que antes 
de fin de año aparecerá en la Colección Horizonte, “SUCEDIO EN BOSNIA” que 


“SUCEDIO EN BOSNIA” es una novela histórica sobre las intrigas de dos fugaces 
cónsules, el de Napoleón y el de Austria imperial, en la Bosnia de hace siglo, y 
medio, entonces bajo -el dominio de la Sublime Puerta. 


“SUCEDIO EN BOSNIA” constara de 560 págs. Su precio será de $ 280.- m/a 


Reserve desde ahora 


Alsina 500 


un ejemplar en su librería habitual 


Buenos Aires 


AVENTURAS DE UNA MUJER NEGR' 
QUE TIENE HAMBRE AMARILL. 


Excepcional 
documento 
de 

nuestros 


tiempos 


Los pueblos de ratas, los 
cantegriles, las favelas, no 
son  mongpolio de algunas 
naciones. No hace mucho nos 
referíamos a la novela Los 
Olvidados de Angel María de 
Lera (Cantegriles en Madrid, 
18 de junio de 1961). Tam- 
bién otros novelistas, ensa- 
yistas, sociólogos, han trata- 
do el tema. En este caso par- 
ticular el cuadro está traza- 
do por un verdadero inte- 
grante de ese cuarto de los 
d ici o cachivaches 
de aquí el título portugués 
dei libro). 


Pero el mayor valor de es- 
te extraordinario documento 
es el humano. El caso de Ca- 
rolina es, verdaderamente, 
como dice el subtítulo, el de 
una mujer que tenía ham- 
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Esta historia sugiere varias moralejas. Se trata en verd; 
de un relato en el que la moral tiene mucho que hac: 


no sólo en el sentido 
la acepción de í 


propiamente ético, sino también 


la junta de papeles, latas» 


hierros viejos, pudo sobrevivir en el infierno de la fave 


sensacional libro Quarto 
porque, a pesar de hab' 


cursado sólo hasta segundo año de escuela, se acorazal 
en sus peores momentos en la lectura. (También en 


escritura; pero eso queda para luego). 


gastar mi dinero en 
Moraleja: el libro es 
ne... 


Ella dice: prefie 


libros y no en pinga (aguardienti 
el mejor amigo que el hombre ti: 
(según aquel versito que aprendimos en la escus 


la). Y tanto más en el caso de Carolina, que aunque 


madre de tres hijos, no es 
Aúr los que desfilan en su 
a fondo su corazón. 


Carolina es un testigo in- 
teligente, los ojos y oídos del 
submundo infernal de la fa- 
vela de Canindé, conglome- 
rado de más de un centenar 
de barracones, en los que 
tablas, cartón y lata encie- 
rran el único ambiente fa- 
miliar, que es a la vez co- 
cina, comedor, dormitorio, 
reñidero, tálamo, donde 
hombres y mujeres, niños y 
niñas viven en la mís ani- 
malesca promiscuidad. Y ella, 
todo lo que allí sucede lo va 
apuntando en sucios cuader- 


Olvidábamos decir que en 
najes aparecen con sus verdad 


casada ni tiene hombre fij: 


libro, no llegan a conmovw 


nos que amontona hasta 
número de veinte. No sie”: 
pre anota con total objet: 
vidad; pone a sus contrica;: 
tes en las hojas de sus cu; 
dernos como en verdader:; 
tablas de iniquidad A vecr 
alguien le ruega que no 
identifique porque en tal e: 
so le retirará su ayuda: el) 
generalmente cumple, per 
en ocasiones el diablo la tier 
ta y da a conocer las in 
ciales, como hace con ese sí 
ñor J.A. M.V., padre de s 
último hijo. 


este libro todos los perso 


eros nombres y apodos. Y fue 
que Carolina amenazaba con el 


infierno literario a alguna vecina, que el periodista Auda- 

lic Dantas, de paso por Canindé, se enteró de la existen. 

cia de este documento :in par en los días actuales, All 
p : 1 


Pera, que trabajaba todo el día en la calle para gana) 
30 o 40 cruceiros, y que cuando llovía no podía trabaja: 
y se conformaba con comer los fideos que días antes ha-: 
bia sacado de los tarros de basura, confesó que hasta aho- 
ra ha recibido más de 5:000.000 de cruceiros por su obra. 


Para saber el verdadero 
valor literario de Carolina 
habría que conocer a fondo 
la labor del periodista Dan- 
tas. Habría que creer que se 2 
limitó a expurgar, a supri- % la casa de nadie. Gino in- 
mir lo muy crudo, a reducir , 
el extenso material de los 20 la puerta que yo abro. Pery 
cuadernos. Dice él que no ha ** al Cuarto de Sl 
tocado una sola palabra del ho je explica 
original, y puede ser cierto. Otro pasa a 
El profesional de la escritu- ción en el mundo: 
ra es incapaz de brindar al- 
go tan fresco, tan directo, co- 
mo esta humilde favelada E de cuenta que estoy so- 
que, golpeada salvajemente 


la policía para reprenderla 


recoger papeles—. El teniente se interesó por la educación 


de _mis hijos. Me dijo que la favela es un 


picio. que las 


- personas tienen 
qué que de tornarse útiles a la patria y 


si él sabe de esto, ¿por qué no hace una información y la 
envíz a los políticos? Me habla a mí, que soy una ss 
basurera. No puedo remediar ni mis propias dificultades. 


bre. El hambre es el mayor 
contrincante de esta lucha- 
dora excepcional. En ese lu- 
gar de descomposición socia] 
que es la favela, muchos 
empeoran su terrible situa- 
ción con la bebida, la vida 
licenciosa, las continuas pe- 
sa y la ea (Están 
As mujeres que esposos 
enferman y ellas penando 

mantienen 
el hogar. Los esposos cuan- 
do ven a las esposas mante- 
ner el hogar no se curan 


nunca más). Pero Carolina 
no bébe, los problemas amo- 
rosos no interfieren con su 
vida, rehuye las riñas y aún 
hace de apartadora; y tra- 
baja hasta enfermar. Pero el 
hambre la asedia, no le da 
tregua. A ella 
hijos, que muchos días se 
acuestan sin comer. Ella se 
ha sacrificado infinidad de 
veces hasta llegar a situacio- 
nes desfallecientes, en que el 
mundo cambia de color y de 
sentido. 


Para terminar este comentario, reflexionemos sobre ja 


inmensa fuerza interior de esta pobre 
vivió a un infierno de los tiempos mod 
ninguna 


Carolina María de Jesús — QUARTO DE DESPEJO. 


Págs. Buenos Aires, 1961. 


la esperanza de que 


mujer que sobre- 
ernos, para el cual 
. La fuerza 
sI los hombres 
con cantegriles pusieran 


— Abraxas, 181 
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HEMOS ATRAPADO MUCHOS HOM - 


BRES, RINA. POR QUE TENEMOS 4 
TANTO PROBLEMACON TARZAN? ¿ 


PORQUE D'AMA ME ORDENO 
CONDUCIRLO ILESO..Y ES AL 
LEON AL QUE DEBEMOS 
MATAR SIN HERIRLO 
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.. «USANDO UN RÍO QUE EL RECUERDA ...TAN ANCHO Y 

CAUDALOSO, QUE ESPERA, LAS WOW-WOW NO SE ATREVAN A CRUZAR: 

LO. de —— 


— 


ASOMBRADO AL DES - 


É CUBRIR QUE LAS WOW- 


WOW LO VENÍAN S1- 


BN GUIENDO DESDE TAN 


-EJOS, PARA VENGAR 
SU HUIDA DE LA FOR- 


MÍ TALEZA,TARZÁN SÓLO 


PUEDE TOMAR UNA DE- 


MN CISIÓN: QUE NO PUEDE 


MATARA LAS MUJERES, 
VA A HUIR DE 


Nutre, 
vigoriza, 


fortalece. 


TÚ DUDASTE MUCHO, LUZA*DEBEROS 
— Y HABERLE TIRADO EN CUANTO LO VISTE? ; 
EL LEON DE TARZAN QUIERO LLEGAR AL FIN Y HACER PRL A 
NOS DEBE HABER OLIDO. JA SIONERO A TARZAN, ... AQUÍ.? 
RINA? ESCAPO DE TODAS, 
NUESTRA FLECHAS/ 


LA 
MALEZA, HASTA QUE PUDIERON 


IDENTIFICAR AL ENEMIGO, DES- 
CUBRIERON QUE SE TRATABA 
NADA MENOS QUE DE LAS MAS 
FUERTES MUJERES DE 


No tiene, 


ni puede 


tener similares. 
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Avda. Agraciada 2302 
TELEF. 20 09 61 


SUC. GOES-Avda. Gral. 
¡Parral 24200-24300-24:400 
coje de “Allengon”. ¿5000 Ao e 
2 - Juego de toilette en metal inalte- TELEF. 40 4111 


rable, con detalles en nacar, el jue- 


go presentado en caja ; 300.00 


3-Enagua en nylon con amplio 
volado y detalle de encaje apli- 


cado sobre el mismo 118.00 


Bombacha haciendo ¡go. 5 37.00 


O O “A 


4 - Bolso en tela engomada liso, 


ribeteado en cuero Ñ 3500 
5-Práctico Bolsón reposera, en 


fuerte lona 5 5850 


6 - Malla “Helanca” en novedosa 
fantasia, completamen- 
te adaptable $ 21 0.00 


: 7-Sombrero de novisima linea z 
| s 4500 : 
11. Fina Blusa realizada en bro- 
8 - Novedoso Boiso en raffia tra- derie Suizo, escote ovalado, man- 
ú a tres artos 
bajada s 8250 g cuarto: 5 16500 
9- Casaca en Ban-Lon fantasia de oy A en paja te- 
de li uy nueva jida, con la fina terminación 
d RE E ,139.00 “Fully Fashioned” 156.00 
10 - Clásico Pantalón en Ban-Lon Md Fold A ss 
“Opaline” - Moderna Falda proceden- 
dicas $ 150.00 cia Italiana, en gustos 110.00 E 
exclusivos $ . 


VEA nuestras estelares presentaciones en T.V. 


Los Lunes a las 21 hs. Los Martes a las 21 hs. 
Los Miércoles a los 21 hs. POR MONTECARLO 
POR SAETA CANAL 10 CANAL 4 


CLIENTES DEL INTERIOR: Dirijan vuestros pedidos a 
nuestra CASA MATRIZ, Av. Agraciada 2302 y M Sosa. 


